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UN DESEO LACANIANO 

                                                        Rosa Edith Yurevich 

 

Agradezco la amable invitación de la BOLC -Córdoba a presentar un texto para el espacio creado 
”Curaduría Archivo Bolc”.  

El encuentro con los archivos de aquella época previa a la Fundación, la correspondencia, los fax, 
los documentos, produjo un impacto corporal, mezcla de emociones, recuerdos, anécdotas.  

Nos tocó realizar dos grandes pases: el primero del Ateneo Psicoanalítico de Córdoba hacia el 
“Movimiento hacia la Escuela” y el segundo, del Movimiento a una   Escuela en Movimiento: La 
Escuela de la Orientación Lacaniana.  

Enmarcado en la “gesta de un hombre que reescribió la historia del movimiento psicoanalítico: 
Jacques- Alain Miller 1” 

Conformábamos por aquel entonces un grupo que al  decir de Lacan : ”Ustedes , que parecen ser 
mis lectores” frase dicha en Caracas, la única vez que viajo a Latinoamérica.  

Y sí, éramos sus lectores. Conseguíamos sus seminarios mimeografiados, los traducíamos, como 
nos era posible. Contábamos con sus Escritos ymuy pocos  Seminarios publicados en español.  

El aggiornamiento de los jóvenes, ha provocado que lejos de que estos archivos fuesen a un museo 
o a  los confines más oscuros de una biblioteca,  por el contrario, salieran a la luz para extraer de 
ellos la orientación, la brújula hacia la enseñanza de Lacan, como lo expresa CAlberti que nos 
ponen en contacto con lo real de la vida, un material que nos es útil para despertarnos  y así 
sabremos si la carta de  Lacan, ha llegado a destino.   

Esta muestra dirigida a las distintas generaciones, podrán atravesar el muro del pasado para llevar 
adelante el “programa que Miller dedujo de la enseñanza de Lacan”2,una orientación hacia lo real.  

Como grupo que nos decíamos lacanianos, tanto el Acta de fundación , la Nota adjunta, ambas de 
1964, como la Proposición de 1967, formaban parte de nuestro lenguaje. A pesar de ello, cuestiones 
tales como el Pase , las nominaciones de AE, AME, AP eran, en todo caso, ”fantasmagorías 
conceptuales”. Sólo contábamos con carteles, lo cual no era poco pero, pasar a constituir una 
Escuela bajo la ética de la Orientación Lacaniana, fue una apuesta. Un consentimiento a la Escuela 
como lugar donde albergar la formación de los psicoanalistas. 

 
1Graciela Brodsky. Prefacio.  Nacimiento  del campo Freudiano, Editorial Paidos BsAs. Año 2023 .página 9 
2 Prefacio .Nacimiento del Campo Freudiano. Paidos. CABA año 2023. Página 11 
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La institución que funcionaba como grupo, cede su goce de grupo, se eleva a la categoría de 
Escuela, aufhebung, y la Escuela emerge por J-A Miller , a nivel de “concepto fundamental del 
psicoanálisis”. 

Decir “ somos lacanianos” tuvo en ese entonces y tiene hoy, otra dit-mension, un empuje, un deseo 
lacaniano por el psicoanálisis.  

 Qué es un deseo lacaniano? La respuesta viene de la mano de J-A Miller: que la experiencia 
analítica sea conclusiva, demostrativa de un real. La contingencia como la condición misma de la 
experiencia analítica. Y este proceso de la experiencia hacia lo real sino está sostenida por un 
deseo, no se produce.  

Parafraseando a Miller, sin este deseo, la Escuela no se hubiese producido.  

Este deseo va de la mano de una ética. He hablado de apuesta. Una apuesta al estilo de Pascal pero 
Lacan nos subrayará en el texto Observación al informe de Lagache, que dicha apuesta  es desde 
una ética convertida al silencio. Hay dos vías en la traducción de effrayer. Pascal toma la vía del 
“me aterra el silencio eterno de los espacios infinitos”. Lacan toma la otra vía la del “espanto”  que 
conduce por la carretera del deseo, o sea, sin el super yo.  

Hubo un instante de ver, el tiempo de comprender, la prisa, la contingencia, un deseo  de “Born 
again (renacer) todas las mañanas “3. 

Momento de concluir.  

 

 

 

 

 

 

 

 
3 J.A Miller.Nacimiento del campo freudiano. Ídem  página 68 


